
Zn.A p m B ^ B A B B l iA TMO'WIWQtA Í^TTJJ^ 3 S Q - 1 0 

3|n la Penlntula—Oa mes. 2 ptas—Tres meses, 6 íd.—Extran-
jerB—Tres meses 11'25 iá—Lh sHscripcióu se coutará desd^ I . ' 
yi6 de cada mes.—La correspoudéneia a Ifc .ádministracióa. 

Redacción y AdministAción, Mayor 24 
MIÉRCOLES 23 DE DICIEMBRE DE 1903 

SI va!7o s«ra .-«iampre adelantado y en metálico A un letra:» ' ( 
fá<;ií (jo;jrf>.--0«'ne.spoa'<ales en París, A. Lorettt! rae 0auma«li» 
l f i ; 7 J . . ijusj. F inhoiirsr-Montmartre, 3 1 . 

é.1té-t^^é^é^jéJ^é^.éMé:áéé^ééé^.éé^^ 

^AKA. 

- "•C-*ifi^ * 

CMa fBp«<iia! en tod« «lasé de ropa blanca. Modelos de la más 
mi» novMácf en camig»8 de dfa y de noofae lauí de Lit y enagaas de 
vestir. «' i F 

Especialidad en juegos de cama y mantelería» cou iocrastacio-, 
seay l)ordado8 y eneajes. 

Colchas.de iiinseüna de la ludia, coiiíeccionadas, con cifras, en-
tredoses y calados, estilo moderíiísimó. 

Todas las ropas se cosen y bordan á mano. * 

-̂  PRECIOS WJOS ̂ ' 
-S£ ENVÍAN CATÁLOGOS^ 
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El gran dia 
¿Para quién lo será? 
A la hcM*a que esi-ribimas, osla­

rán tan ágenos los destgnaclos por 
la fortuna de que sei-ao rieos esla 
uoclie, que cuando elpáfíeiito azul 
les 'dé la nueva de so diclia .sé qpeí-,. 
daráp 'coaio^qa|eo Ve vUiones.. 

Ágenos enlerameal© oo; pero [ sefior Azcápat* eu. las Cortea quft 
íkSÍ KíOBio hace diez días lodo «1 
mundo, ó la ratiyoria de los juga­
dores, confiaban eu la soerle, á 
medida que se acerca el-mouieotó. 
dé que hable ía ésfloje; VA dismlBuí-
yendo la esperanza de que se en­
caré con nosotros. 

¡Ahí es nada, acertar un núme­
ro «utre cuarenta mil! Sólo de pen­
sarlo entran pujos de arrepenti­
miento por haber jugado. 

Y DO obstante, k alguien le ha 
de caer el premio tras del que lo­

dos van . .ó , me],or di'-bQ,, vamos, 
que Uiilbiéju u >|iui,rü3 , lentjinos 
uuealro u«m«riw, *«ual cuin ĵlt̂  a 
todo espaaohtM (>ueua cepa. Hilo 
üe Iberi»qa« «o liabte un poco de 
política pal'k arreglar a su país y 
no eche un duró al sorteo de Pas­
cua, para que la suerte le enriquez­
ca permiliéudoie vivir éin Ifa&a-
jar'j ni se comprendé ni se explica 
h i exis l̂ û esos .ej eui piares. 

Apenas se concibe que haya uó 

pida la abolición del juego loleril. 
Por íortuna las Cortes no le han 
héirbo caso y-jande el fnovimien-
lof! és' Jedlr'; taeñh la'bblafeiíel 
bóhiíríllo, a*ver' sí entre laque sal­
ga premiada y el número que guar­
damos ei) nuestra cartera hay pa-
reüLesco alguno. 

iSupriiiiir el juego de la loteríal 
¿ílabrase visto disparate igual? 
¿tilló íbamos a hacer los españoles 
con los cuarenta milloues de pese­
tas que van en la* jugada? ¿Y qué 

haría el gobierno failánílole dé 
golpe los doce wiljoiiea, y i)lco qiSe 
cobra por derecho 4e ,pueria? (No 
de consumos ¿ e h ? ) i ¡ 

Los que piden quese, supiima 
este juego andan equivocados. 
¿No sería mejor que se aurtientara 
para buscar [lor d ' e l pringue que 
le saca él Tesoro JÍI pan y las pa­
tatas? 

Ahí tienen los conspicuos, de 
nuestra poiítii'a uti. medio infali­
ble üe sustituir el impuesto de con­
sumos, tranaíopiiaudolo de forzo­
so en voluntario. jSj cayera esa 
breva! 

¡Suprimir «t juego de la- latería, 
sobre todo esle sorteo de la PÜS^ 
cuaque tanto'alborota! ¿Qué fija­
mos a Im^er los (¡'«••p'ífoles en l)i-
ciembrtí'^i nj nos ocuparí^nj» «n 
la caza i'ief gorlo? 

Si el jiwgo tt' la 'Otnria se acá-
bar* ¿com 1 habiíA de amanecer 
este gran día eo que Ipda Esp.̂ 'ña 
9e levanta albox'ozada esperando 
los acontecimieotus? 

Es v«rdad que a la noche no 
hay üomblaate que uo se encuen­
tre adusto—excepte» anos cuántos 
que áparetfeft rád'lafíles;—pero sa­
bido és'que Jtiulo á'la alegría está 
el dolor y "î ué á' iip mortieiito de 
piacer responde ub. añp de suírir. 

Ê l placer mom^ptánj^p. es esta 
en que nos disponemos a Ir copian­
do los números que nos da el telé­
grafo. . El año de sufrir es él com-
plemeoto hifsia tos doce mesej. 

¿Abolir el Juego de la lotería? 
Si alguien lo intentara provoca­

ría una' revolución. 
Y' si se soíiieüera la cuestióü a 

un plebiscito, al llegarnos la vez 
de dar el voló diriamos: 

—¡Venga bola! 

I 
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ÍJii^íf Si 

El gobierno está decidid* á preseiitur en 
•1 Ooiigresoel proyecto ds escaadra., 

I dicen que Silrela le negará su Toto. 
No (er¿ ceiisecuente. 
Onatid» explicó la crisis dijo qas una d« 

sus equivocacfones fué per habar creído 
que pttdia Iiaceri* escnadra y no liaberlo 
qnerido los represaatantes del pais 

iCreu acase ahora qna tsnfan rHzón? 
Si es así ha hecho bien retirándose. 
Lo« lioiubresque piensan ahora de uii 

modo y tue^o del opaesto no sirven. 

Pues s(, el gobierno Ta á reproducir el 
programa naval que prodajo la crisis de 
Jalio y le diéel poder á Villaverds. 

Lo que dirá Maara pensando en 1* que-
puede armarse: 

—^Me ra ú, presentar la batalla Villa-
Terdet Pues por sí no euuutjuira motivo • • 
lo ofrezco yo. 

Este Mauíaserá lo que quieran, pero es 
inteiesauta. 

¡Ay deVillarerde si las gallardías de 
Maura eneneutrau ua aplauso en la opi-
ni4ul 

• * 

Porque no deerace la viruela ea Madrid 
dice un periódico: 

«Kadje se explica, si no sirre para atajar 
el pi|«o de tas epidemia*, para qué sirve la 
Dirección da Sanidad.» 
*• Servirá para dar disposioioues. 

" 4O es que oree «I c*lega que se liiupia uu 
pueblo de viruela lo mismo aue te limpia 

f i . „ . <• ^ - " • ' r • 
una nianoua de tinta? 

Compañero, no hay que pedir milagro». 

iflS FitiOFIOBS 
Lo mismo (jao el hamo ofusca la vista y 

ño permite ver con claridad, así la ciílerá 
•bscnrece nuestra razón, y nos quita ente 
támeiita el uso de ella. 

Aristóteles. 

Nunca debemos hablar de noBotrofc mis-
mos, ni bieu ni mal. 

Arlstótelea. 

(juien se alaba qs orgulloso, y quien «a 
abate un necie. 

Aristóteles. 

£1 mejor medio de grangear aniiges u« 
dscir i. los de-nas cosas que puedau agra­
darlos, y hacer per elim cosas qua les ssaii 
li tiles. 

Aateeildes. 
Qaueral lacedemonio. 

Los baueflcios sen otros tanta* trofeos 
qntf se levantan en el corazón de loa hom • 
bres. 

Xenofonte. 

£1 hombre que se afana en acumular li-
queziis, es un infeliz que debe pensar «n 
disminuir el número de sus desaos, más 
bien que en aumentar su caudal. 

Platón. 

Un juez es un ara á la cual se acogen los 
agraviadas. 

Archítai-

£1 ultraje as una chispa que cu» eu el 
cMasóndel ofendido, y que si nu tenemos 
anidado da apagarla, puede prodm ir ua in­
cendio muy-fonesto. Pero ¡cnfin insi'nsatos 
son ios hombraal Sia? prendé fuajjo en nH-i 
«asar-todoa e«mo á atajar los progresos de 
laa llamas; y si «I fuego de la discordia co-
misnaaiá abrasar auooraaón, en w/. de ex-
UBgair]e,«ada-ttn<) qniere atiaario. 

" ' Herádltft. 

Las cnalidadea más neoesariat 4 un ge-
seral, son la intra^idec para con \»i ene­
migos, la benevolencia para con lus vasa­
llos del £stndo, y la raz^i y la piudancia 
en las ocadenes. 

Agesila». 
Boy de Laccdeinoiiiii. 

Sin la justicia, el valor no es otra cesa 
que un \mpsta ciego, más peligroso qne 
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dad de sus facciones enérgioamcnte prQunnciadas, 
tampoco chocaba & la vista, . . .- , . , 

Ocultaba bsjo aparienoLa «ipiDejiteoieo^e, inglesas 
da nna tieaara é indiferiencia desdeaos^, eJ corazón 
mas sensible y los pensanjieotoa m^s elevades. 

Huérfano deade sa nacimi^pto y.sin f rtuna, había 
tenido que hacer penosamente la carrera ^e su vida. 
Todo cuanto poseía lo debía & su Taleroaa aotividad 
* «n trabajo A «a inteligenoijB y sobre iodo & su per-
ééveraneia. A su lieffad'a'i tíen(tála, Joríro había em­
pegado por entrar como iimpledeiienaiente en la in-
digotería do Pultha2«ri: en la aotualídad tenia la 
t>ropiedaa j ^ o debía d(»l precio tana qua cebo mil 
rupias. liS eran suflciH'.téuno 6 dos H»)8 de buena 
rooolecoión para desqu'iarse oompletamfente. La 
marca de sua produoioí tenia el scgoado lugar en «I 
mercado del Caloattay tepdi» * »abir prontamente 

: al primero» 
Tariesby había renido ft Caloutta tanto para lus 

aauBtoscomaroiaies«orno para resolvBr ciertaidif l -
OBltadMiiiaeie sabeitAha 01 oomap^nte militar de 
•a prewl*rt«» Graei«« 4 -»»» auwerosa» relaoioae» 

. JBurwll pado ayadar. píídero»»iaenta «1 indigotero. 
„ .Tarlesljy debiá nMr^lísrwo uiio,de lo» amigo» da 

BarteU el allanamiento de la d.firtiltade» quo le ha­
blan lawitado. Maa agradecido auoá la bondad y 
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cordialidad que Buitall le había deinostiado al pres­
tarlo» esta serví íio qua al servicio mismo, Tarlesby 
no tardó en aVand-Juarau reserva delante d-*! joven 
ofleial. Menos «spiritual y menos instruido an ciertas 
materias que Barteil tañía en crmbio un juicio supe­
rior un rozamieuto ma» recto, mas ejercitado, y so 
bre to Jo mas fusrz» de volautad y mas oostaneia en 
•US ideas. 

LOS BANDIDOS INDUS 16» 

Burtall con quien almoazabar Coando me casé creía 
que jamis podría haoorme amar de mi esposa. ¡La 
veia tan linda tan graoiosa, tan distinguida, a l i a d o 
de un salvsge de no oso como yo era! Yo la amaba, 
pero no me atrevía á decirsalo por temor de parecer-
le riiioulo. Eito me hacia entonoes mal rudo y mas 
frió. Nadie sabía lo que 70 sufría; pero tsmbien Bur-
tell ,el dia queaupe qa» mi poquefta Carolina me 
amaba, oreedma no hubiera cambiado mi suerte por 
la del gobernador general. Si Carolina me hubiera 
dioho entonces qne necefliitaba diez milloiie» para ser 
feliz, le habiera jurado ganarl<M tan lleno me seotia 
de fuerza y de confi*nza en el porveair. 

— ¿Missiress Taiíeaby se llama CaroUra? dijo Bnr-
tií ' i , 

—Si.., ¿es un boníte nombre, verdad? 

->Ci*rtam«ntd reapondíó Henrique ooa distrae-
oién 

Pensaba en laajtnicirles de sn famoso pañuelo T. y 
ti... Carolina Tarlesby. 

_̂ Êra unamonrmania eñ él hacer esta compai ación A 
propósito de todes l5» nombres^qñéToia'pronunciar."'" 

AIJaéapniarsB T*«rle»by Dartell^fné al ba»ar d« Jan-
kiiis^Lcw^y con)pañií.',lí;n|laeBj?eranz» de encontrar 
á sn descoKicida 1,0 dejaba de vii i tcrlos bazares e« 


